
LA CAMPANA D5^L: VALLE 
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Prácíicas agrícolas. 

L a s a c e i t u n a s . 

Estaiulo en la época de recolección del 
aceite nos vamos hoy a ocupar ácl alma­
cenamiento de las aceitunas, señalando los 
defectos, a juicio nuestro, de las prácticas 
a(:tuales. 

La aceituna se traslada generalmente 
desde el campo al ttiolino, en serones o 
costales, sin tomar precaución alguna pa­
ra evitar su aplastamiento, y ya vayan hú­
medas o embarradas se las echa en los 
atroj^es, tarea sobre tarea hasta verlos, col-
maips y allí esperan un lurno veinte, ^reiv.-
ta o (:uarerita días. 

Con este absurdo p.rocediniieuto., que 
algun(^s cosecheros creen beneficioso, y 
hasta aseguran que mejora la calidad del 
aceite, es la causa de que a los doce o 
(¡uince días de estar amontonada la acei­
tuna, despida un liciuido negruzco y nau­
seabundo que es el alpechín que se destila 
de las exprimidas y rotas. 

Si pasado un mes, observamos el mon­
tón, notaremos que su volumen ha dismi-
ruído en un veinticinco i^or ciento, y que 
su temperatura int:rior es elevada, acu­
sando una fermentación irracional que al­
tera los aceites. 

Parece natural que a las aceitunas se 
les prodigara por lo iwenos, el mismo cui­
dado que a otros Frutos nunos deliciidos y 
menos útiles y necesarios, pero lejos oe 
eso, nuestros cosech^ro.s continúan af¿rr.i-
(ios a esta práctica detestable con gran per­
juicio de la cantidad y cali lad del fruto, 
hasta el punto de que hriy quien cree que, 
una fanega molida én estas condiciones, 
da inas rendimiento que otra recien reco­
lectada, y esto que en la práctica es una 
verdad comprobable, es en realidad un ab­
surdo, puesto que hay que tener en cuenta 
que una fanega de aceituna almacenada 
representa diez y seis o diez y siete celemi­
nes de la que se inueíe recien recogida. 

Nosotros, en nuestra pequeña práctica, 
nos permitimos recomendar como lo más 
co.iveni jute, moler diariamente la aceituna 
ricolectada, y de no ser esto factible por 
la escasez de molinos y almazaras, que los 
trojes o atrojes se construyan sierripre ba­
jo techado; que sean de poca altura; que 
su pavimento sea inclinado para que pue­
dan verter el alpechín que tanto perjudica 
el sabor del aceite, y cuidar de mover de 
vez en cuando la aceituna para interrumpir 
la fermentación.. 

Coii la observancia de estos pequeños 
(ictcilles se mejoraría considerablemente la 
calidad y color de nuestros aceites. 

Rogamos a nuestros lectores per­
donen que en este núirero sea tan 
reducido nuestro texto, debido a 
la inserción de las cuentas muni­

cipales. 

"La Campana del Valle" 

En lo sucesivo esta pequeña pu­
blicación constará de las sigiiierítes 
secciones: ' . 

Fondo. 
Mojas sueltas. 
Violetas de la tierra. 
Un ras JO del actual GobierriQ. 
Casos y cosas. (Huinorísticó). 
Del Ayuntamiento. 
Prácticas agiícolas.. 
Un cuanto. 
Coplas populares. 
Noticias. 
Correspondencia. 
Todo en buen papel a fin de que 

tenga algún mérito y por el reducido 
precio que se indica ei) la cabeza. 
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